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Durante cada segundo de nuestra vida recibimos 
un bombardeo constante de información. 
Anuncios en la televisión, banners parpadeantes 
que han aprendido a saltarse el AdBlock de turno.
 
Product placement en la red social de nuestro 
influencer favorito.

La comunicación a gran escala cumple un rol pri-
mordial para el desarrollo de la sociedad y nuestra 
percepción del entorno está inevitablemente 
condicionada por la información que recibimos. 

Lamentablemente, los prejuicios campan 
a sus anchas en terrenos donde cabrían esperar
datos sin sesgos. En demasiadas ocasiones 
son los propios mediosde comunicación quienes 
reproducen e intensifican ideas estereotipadas, 
favoreciendo la discriminación de colectivos 
oprimidos. 
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S Las minorías quedan relegadas a tener voz únicamente 
en los discursos periféricos y sus experiencias 
se pierden en la niebla sin posibilidad de encontrar 
un espacio propio en los canales normativos. O dicho 
de otra manera: aquellas personas disidentes 
de la mirada hegemónica quedan relegadas al olvido.

El trabajo sexual es una de esas áreas donde el peso 
de los prejuicios excluye la narración de historias 
objetivas. 

Mezclemos un par de cucharadas de sensacionalismo 
con una pizca de clickbait y tendremos 
el plato perfecto para que los entrevistadores de turno 
se conviertan en marionetas al servicio de una línea 
editorial que busca visitas a cualquier precio.

Esta guía pretende establecer un manual de buenas 
prácticas para hablar del trabajo sexual en los medios, 
eliminando los discursos discriminatorios 
y propiciando aquellas visiones que tengan en cuenta 
la realidad de las protagonistas de la historia desde 
una perspectiva justa, igualitaria e inclusiva; 

demostrando que es posible realizar artículos 
interesantes, veraces y responsables que además 
generen visitas.

Empecemos por el principio…
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¿A QUÉ PREJUICIOS 
SE ENFRENTAN 
LAS TRABAJADORAS 
SEXUALES?1

Para ser rigurosos a la hora de presentar infor-
mación objetiva, primero tenemos que entender 
qué preconceptos pueblan el imaginario popular. 

Aquí analizamos los cinco prejuicios más comunes 
a los que se enfrentan las trabajadoras sexuales.
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O VÍCTIMA O BURGUESA

El eterno binomio. A los ojos 
de los medios, las trabajadoras sexuales 
se dividen únicamente en dos grupos 
bien diferenciados. 

O bien son las víctimas engañadas, 
abusadas y que acabaron en este 
negocio en contra de su voluntad; 
o bien encarnan a la perfecta niña rica 
que se dedica al trabajo sexual como 
un acto de rebeldía burguesa. La puta 
de calle o la escort de lujo. La actriz 
porno maltratada, o la que se hace rica 
a costa del sufrimiento de las otras. 
Hot Girls Wanted versus �e Secret Diary 
of a Call Girl.

“Lo habitual es que se retrate 
a las trabajadoras sexuales como 

víctimas absolutas 
de las circunstancias.”

Shirley McLaren es una mujer trans 
mexicana en sus treinta, migrante 
en España, licenciada en comunicación 
y trabajadora sexual desde hace once 
años. “Este binarismo es peligroso 
porque invisibiliza a todas las demás 
que no caemos en esas dos orillas 
y que somos la inmensa mayoría, 
por cierto”, me comenta.

“Lo que provocan estos estereotipos 
es, por un lado, crear un pánico moral 
sobre las mujeres pobres que son rap-
tadas de sus países de origen, 
argumento desempoderador 
y que quita toda la libertad de agencia
 a las mujeres que decidimos migrar 
(de los hombres nadie dice que los 
raptan de sus casas, sino que se 
aventuran). Y, por el otro, crear una 
falsa imagen de ‘privilegiada’ 
para acallar a quienes somos visibles 
y luchamos por nuestros derechos”.

Desde el colectivo Hetaira, fundado 
hace 22 años por un grupo de mujeres 
cis y trans del movimiento feminista, 
apuntan: “Lo habitual es que se retrate 
a las trabajadoras sexuales como vícti-
mas absolutas de las circunstancias, 
paradójicamente en los mismos
 artículos que hablan de las políticas 
que las criminalizan sin hacer ningún 
tipo de mención crítica al respecto.
En menor grado y más propio del cine,
tenemos el otro extremo, la imagen 
de la prostituta glamurosa que nada
 en billetes. Ambas deshumanizan 
y no hablan de las realidades concre-
tas: la discriminación legal, no poder 
alquilar un piso, lo que acarrea ser 
migrante, el estigma, la maternidad 
en muchos casos, los altibajos 
del trabajo, las estrategias de resisten-
cia o la vida cotidiana, por ejemplo”.

2
LA MAYORÍA DE TRABAJADORAS

 SEXUALES SON VÍCTIMAS DE TRATA

“Los datos están ahí, solo hay 
que querer verlos”, me comenta 
Natalia Ferrari, mujer de 25 años que se 
dedica a la prostitución independiente 
desde hace cinco.

Se refiere al informe redactado por el 
grupo GRETA (Grupo de Expertos 
Contra el Tráfico de Seres Humanos) 
enfocado a la lucha contra la trata 
de personas.

El 27 de septiembre de 2013, GRETA 
presentó un texto sobre la aplicación 
del Convenio del Consejo de Europa 
contra la trata en España2. 
Los resultados son extremadamente 
críticos y deconstruyen muchas 
de las ideas preconcebidas que existen 
alrededor del trabajo sexual.

Entre otras tantas cosas, hacen 
hincapié en la importancia de no con-
fundir la trata de seres humanos 
con el trabajo sexual y la necesidad 
de proteger los derechos humanos 
de las víctimas. Otro tema recurrente 
mencionado en el informe es la necesi-
dad de separar el concepto de trata de 
personas del de prostitución forzada.

“El mito de la pobrecita puta 
que trabaja en la calle con un chulo 

que le cuenta cada céntimo que gana 
y el de las mujeres encerradas obligadas

 a tener sexo sin su consentimiento, 
es el más dañino.”

“El mito de la pobrecita puta 
que trabaja en la calle con un chulo 
que le cuenta cada céntimo que gana 
y el de las mujeres encerradas obligadas 
a tener sexo sin su consentimiento, 
es el más dañino. Si nos ceñimos
 a datos de la ONU3 una de cada siete 
mujeres está en situación de trata. 
El resto vivimos de trabajar 
en lo que hemos escogido, así de 
simple”, me comenta Paula Vip, 
directora de la asociación española 
Aprosex, dedicada a defender los dere-
chos de los y las profesionales del sexo.

“Este mito de que todas tenemos un 
chulo detrás, de que todas estamos 
siendo violadas a diario, 
de que estamos alienadas y no sabemos 
qué decimos, que somos drogadictas, 
alcohólicas, que no tenemos capacidad 
para criar a nuestres hijes; le ha venido 
muy bien al circulito abolicionista 
para seguir infantilizando a las putas 
y hablar en su nombre”.
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FOCO DE DELINCUENCIA

A los ojos de la sociedad, crimen 
y trabajo sexual son conceptos inher-
entemente unidos. Estos prejuicios 
alimentan una percepción sesgada 
de la realidad. 

“Estamos rodeadas 
de condiciones desfavorables 

que nos hacen constantemente
 enfrentar situaciones peligrosas.”

“Cuando un político dice ‘voy
 a trabajar para reforzar la seguridad 
en el país’ siempre hablan de droga 
y prostitución. Como si el trabajo 
sexual estuviese relacionado 
con el delito. En el fondo refuerzan 
un mito creado por el desconocimien-
to”, me comenta Elena Reynaga, 
miembra fundadora y actual secretaria 
ejecutiva de la Red de Trabajadoras 
Sexuales de América Latina y el Caribe, 
que lucha desde 1997 por la defensa 
y promoción de los derechos humanos 
y laborales en este sector. 

Esta misma organización publicó hace 
ya siete años una guía para el abordaje 
periodístico del trabajo sexual 
y las trabajadoras sexuales que se ha 
convertido en un referente absoluto3.

Tal y como se menciona en la guía, 
"siempre es necesario remarcar que 
el trabajo sexual no es ilegal ni indigno 
sino que son indignas las condiciones 
de su realización por la situación 
de falta de regulación y normas 
que lo reconozcan un trabajo. 
Nosotras no somos criminales, el am-
biente de desprotección, carencia de 
legislaciones y no garantía de nuestros 
derechos, nos ‘encierra’ en algunos 
sectores en los que muchas veces 
nosotras mismas somos víctimas 
de situaciones ilícitas. Lo que sucede 
en algunos casos es que por la clandes-
tinidad y la marginalidad a la que se 
nos empuja, estamos rodeadas 
de condiciones desfavorables que nos 
hacen constantemente enfrentar 
situaciones peligrosas o ilícitas”.

4
LA NINFÓMANA

Como en el imaginario social 
es incomprensible que existan mujeres
 que se dediquen al trabajo sexual por 
voluntad propia, se tiende a patologi-
zar su decisión.  

“El trabajo sexual no es ilegal 
ni indigno. Son indignas

 las condiciones de su realización 
por la situación de falta de regulación 

y normas que lo reconozcan 
como un trabajo.”

De esta manera, se da por hecho que 
son adictas al sexo, personas de libido 
insaciable que han acabado en este 
negocio para satisfacer sus fantasías.

“La gente se imagina a la trabajadora 
sexual como si fuese una ‘comehom-
bres’, sin darse cuenta que tal vez 
en su vida personal ¡puede ser 
lesbiana! Su intimidad no tiene porqué 
tener nada que ver con su trabajo. 
A veces se olvidan de que antes 
de ser trabajadora sexual es una perso-
na que sueña, que siente y que 
se ilusiona como cualquier otro”, 
apunta Elena.

5
LA VENTA DEL CUERPO

Uno de los argumentos recurrentes 
a la hora de criticar el trabajo sexual 
es la idea de la mercantilización 
del cuerpo.

 Sin embargo, este paradigma ignora 
que el bien comercializado es la fuerza 
de trabajo, no el propio cuerpo 
de las protagonistas. 
De la misma manera que una dependi-
enta no vende sus manos por doblar 
la ropa, la trabajadora sexual no está 
vendiendo sus genitales. 

Así, podemos afirmar que el bien 
comercializado son las horas en las 
cuales la trabajadora ofrece un servicio, 
en este caso de carácter sexual.
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RECOMENDACIONES
A LA HORA 
DE HABLAR 
DE TRABAJO SEXUAL

Ahora que hemos entendido los principales
estigmas, estereotipos y prejuicios que atraviesan 
el trabajo sexual, vamos a presentar ocho 
sugerencias a tener en cuenta para tratar noticias 
relacionadas con el sector desde una perspectiva 
ética y responsable.
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1
DECONSTRUCCIÓN PERSONAL DEL 

PERIODISTA

Como agente transmisor de infor-
mación, es responsabilidad 
del periodista estar en un proceso 
constante de deconstrucción.  

De ese modo, evitará impregnar
 su trabajo de valores personales, 
centrándose en ofrecer datos objetivos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable de 

datos que son falsos.”

La representación del trabajo sexual
 en la cultura popular (series, películas, 
literatura…) ha creado una imagen 
que en muchas ocasiones no es veraz. 

Para que estos estereotipos que tene-
mos interiorizados no se transmitan 
a nuestro trabajo,  es interesante 
invitar al periodista a cuestionarse 
si la labor que está realizando está ses-
gada por sus ideales y creencias como 
individuo o es una representación 
fidedigna de la realidad.

2
BUSCAR INFORMACIÓN FIABLE Y 

CONTRASTAR FUENTES

Más medios de los que cabría esperar 
reproducen datos publicados en otros 
artículos sin comprobar las fuentes 
que los sustentan. 

El resultado son textos repletos 
de terminología incorrecta y cifras 
falsas sin una fuente comprobable.

Errores recurrentes se transforman 
en realidades a los ojos de la población 
por el mero hecho de ser repetidos 
una y otra vez en artículos, noticias 
y entrevistas. En su defecto, 
hay que promover la información 
objetiva, sin caer en el sensacionalismo 
o los datos superfluos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable 
de datos que son falsos”, me comenta 
Natalia. “Una de las cosas que más me 
motivó a dar la cara y dar entrevistas 
fue darme cuenta que el retrato
 popular en los medios no tenía nada 
que ver con mi experiencia 
y que la representación que estaban 
haciendo de mi profesión ni siquiera 
contaba con voces de putas. ¿Cómo es 
posible que se trate un tema sin contar 

el punto de vista de las mujeres trans, 
migrantes, racializadas y pertenecien-
tes a grupos históricamente excluidos 
de los discursos hegemónicos.

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan 

reducidos a la nada porque 
pesa más la imagen creada 

a lo largo de décadas que el mensaje 
que nosotras damos.”

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan re-
ducidos a la nada porque es más fuerte 
la imagen creada a lo largo de décadas 
que el mensaje que nosotras damos.
La sociedad aún no acepta 
que las trabajadoras sexuales seamos 
personas inteligentes, con estudios, 
independientes, sexualmente liberadas 
y feministas”, apunta Valérie May, 
mujer de 29 años que se dedica 
a la prostitución independiente desde 
hace poco más de uno.

“Me gustaría que los medios dejaran 
de dar espacios a abolicionistas 
académicas o personas que ni tienen 
ni han tenido relación directa 
con la prostitución”, señala Natalia 
Ferrari. "Es necesario empoderar 
a las protagonistas para que sus voces 
sean escuchadas; las putas no necesita-
mos tutelajes. Lo mismo se aplica para 
cualquier tipo de periodista 

4
EVITAR LAS JERARQUIZACIONES

Una gran parte de las palabras usadas 
para denominar a las trabajadoras 
sexuales incluyen una terrible carga
 a nivel social. 

“Puta” o “sexo servidora” son ejem-
plos de denominaciones que acarrean 
un claro estigma, mientras que cuando 
hablamos de “actriz porno”, “escort” 
o “prostituta de lujo” parece existir 
casi un cierto aire de glamour en la 
percepción social de sus definiciones. 

“Hay que tener cuidado a la hora 
de utilizar el término ‘escort’”, me dice 
Valérie. “No debería usarse para 
diferenciar posiciones sociales 
ni para crear una jerarquización dentro 
del propio trabajo sexual”.

“Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 

exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 

con el sector.” 

Aunque existe una corriente dentro 
del feminismo pro sex que plantea 
la utilización de algunas de estas
palabras históricamente peyorativas 
con el fin de asignarles un nuevo

en una noche, a los servicios que 
se realizan y cualquier otra situación 
que pueda ser morbosa sin profundizar 
más en la situación estructural 
que las mujeres trans, sobre todo si son 
migrantes, pueden encontrarse 
al momento de acceder al mercado 
de trabajo no sexual. 
Siempre me dio la impresión que la in-
tencionalidad de ese tipo de reportajes 
no es cambiar una narrativa sino 
reafirmar más la creencia que tiene 
mucha gente de que las trans somos 
algo que en realidad no se desea 
conocer ni tener cerca”.

3
DAR VOZ A LAS EXPERIENCIAS DE 

LAS PROTAGONISTAS

Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 
exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 
con el sector (muertes de trabajadoras 
sexuales, abusos, problemáticas…), 
pero apenas se mencionan experien-
cias en primera persona que no tengan 
una carga estigmatizante. 

Cuando se habla de trabajadoras 
sexuales que defienden su trabajo 
o tienen una perspectiva positiva del 
mismo, se las trata de “excepciones”, 
usando en muchas ocasiones 
argumentos peyorativos con el resto 
de sus compañeras (“La prostituta 
que escribe bien”, “la actriz porno 
que cita a Nietzsche”). 

 "Es necesario empoderar
 a las protagonistas para que sus voces 

sean escuchadas, las putas 
no necesitamos tutelajes.”

A la hora de abordar temas relaciona-
dos con el trabajo sexual es necesario 
visibilizar con perspectiva de género 
los testimonios de las implicadas, 
haciendo especial hincapié en mostrar 

 significado (de la misma manera 
que el colectivo LGTBI redefinió el uso 
de “maricón” o “bollera”), siempre 
es necesario preguntar a la trabajadora 
sexual sobre quien se está hablando, 
de qué manera prefiere ser nombrada. 

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras 

en la calle o imágenes de archivo 
de mujeres con tacones y minifalda, 

siempre sin cara, incluso cuando
 la entrevista es a putas que reivindican 

ser visibles.”

“En general, a no ser que lo diga yo, 
lo más acertado para la periodista sería 
decir trabajadora sexual”, apunta 
Natalia. “El objetivo de esta termi-
nología es dejar claro que somos 
mujeres trabajadoras y no hacer 
diferenciaciones entre otros sectores. 
Existe una jerarquía social donde 
parece que ser actriz porno es mejor 
que ser prostituta, y esto solo sirve para 
fomentar prejuicios. 
Estamos en sectores distintos pero 
somos todas mujeres trabajando y nos 
atraviesa el mismo estigma”. 

5
NO UTILIZAR MATERIAL GRÁFICO 

QUE ALIMENTE PREJUICIOS Y 
RESPETAR EL DERECHO A LA

 INTIMIDAD

Es común que los medios se presten 
a publicar imágenes de trabajadoras 
sexuales sin que estas hayan dado 
su consentimiento. 

Como regla sin excepciones, siempre 
hay que preguntar por su voluntad 
de ser filmadas o fotografiadas. En caso 
de tratarse de entrevistas, los medios 
han de comprometerse a usar 
las fotografías que ellas mismas han 
mandado y evitar conseguir material 
gráfico a través de internet. 
Por ejemplo, sacando fotogramas 
de escenas porno o fotografías de otras 
entrevistas.

“Existe una jerarquía social 
en donde parece que ser actriz porno 

es mejor que ser prostituta, 
y esto solo sirve para fomentar 
prejuicios. Estamos en sectores

 distintos pero somos todas mujeres 
trabajando y nos atraviesa 

el mismo estigma.”

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras en la calle 

o imágenes de archivo de mujeres 
con tacones y minifalda, siempre
 sin cara; incluso cuando la entrevista 
es a putas que reivindican ser visibles”, 
dice Natalia.

De la misma manera, no se deben 
publicar bajo ningún concepto 
los datos personales de las trabajadoras 
sin que medie consentimiento 
por su parte (por ejemplo, su nombre 
real), incluso aunque otros medios 
hayan filtrado esta información 
en el pasado. Este es un trabajo sobre 
el que todavía pesan muchos prejuicios 
y por motivos de seguridad el derecho 
a la privacidad de las protagonistas 
ha de ser respetado.

“Puede suceder que, a causa del estig-
ma, la discriminación y los prejuicios 
algunas de nosotras no contemos 
a nuestras familias o en nuestros 
barrios que somos trabajadoras 
sexuales y ejerzamos nuestro trabajo 
lejos de nuestros espacios de pertenen-
cia para que no haya represalias 
de ningún tipo hacia nosotras 
o nuestras familias”, podemos leer 
en la guía de RedTraSex4.

6
ELIMINAR LOS DISCURSOS 

PATERNALISTAS

La percepción de las trabajadoras 
sexuales como víctimas que necesitan 
ayuda fomenta la utilización de expre-
siones que oprimen su identidad como 
individuos, como por ejemplo “mujer 
en situación de prostitución”.

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia que la 

prostitución nos cosifica.”

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia 
que la prostitución nos cosifica. 
El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 
del hombre que paga, no solo nos 
invisibiliza sino que nos pone 
en peligro dando a entender que ese 
es el trabajo de las prostitutas”, 
me comenta Natalia. 

“Aunque les diga por activa 
y por pasiva que estoy bien, siento 
que me quieren rescatar”, dice Valérie. 
“Además, me enfrento constante-
mente a la idea de que esto realmente 
no es algo serio para hacer en la vida”. 

7
NO CONFUNDIR TRATA,

 EXPLOTACIÓN Y TRABAJO SEXUAL

“Mezclar la prostitución con trata 
es un gravísimo error”, me comenta 
Natalia. “No solo para las putas, tam-
bién para las propias víctimas de trata, 
como deja constancia GRETA”.

El informe de GRETA2 no es el único 
que sustenta estas afirmaciones. 
La Organización Mundial del trabajo5 
también ha insistido en señalar 
que la mayoría de víctimas de trata 
en realidad están explotadas 
en la economía privada. 

En concreto, “del total de 20,9 
millones de trabajadores forzosos, 18,7 
millones (90%) son explotados 
en la economía privada por individuos 
o empresas. De estos últimos, 4,5 
millones (22 %) son víctimas 
de explotación sexual forzada, y 14,2 
millones (68%) son víctimas 
de explotación laboral forzada 
en actividades económicas como 
la agricultura, la construcción, 
el trabajo doméstico o la manufactura”.

La ONU también tiene un informe 
redactado al respecto3 titulado ‘Trata 
de personas hacia Europa con fines de 

explotación sexual’. Según sus cifras  
“alrededor de una de cada siete 
[prostitutas] sería víctima de la trata”. 
Esto conforma un 14 por ciento 
de la prostitución ejercida en Europa, 
una cifra muy alejada de aquellas
que normalmente se manejan
en los medios.

“Mezclar la prostitución con trata es 
un gravísimo error.”

Amnistía Internacional publicó 
en mayo del 2016 nada más y nada 
menos que cuatro informes de investi-
gación sobre las violaciones 
de derechos humanos que sufren 
las trabajadoras sexuales6. Se centraron 
en Noruega, Argentina, Hong Kong 
y Papúa Nueva Guinea. Sus resultados 
son esclarecedores: hay que eliminar 
las regulaciones punitivas del trabajo 
sexual “con consentimiento entre 
personas adultas, ya que refuerzan 
la marginación, el estigma y la dis-
criminación y pueden negar 
a las personas que se dedican al trabajo 
sexual el acceso a la justicia bajo 
el amparo de la ley”7.

Por cierto, cabe mencionar que 
Amnistía Internacional forma parte 
de un gran grupo de organizaciones 
queapoyan o piden la despenalización 
del trabajo sexual con consentimiento. 
Entre ellas la Alianza Global contra la 

Trata de Mujeres, la Comisión Global 
sobre VIH y Derecho, Human Rights 
Watch, ONUSIDA, el relator especial 
de la ONU sobre el derecho a la salud 
y la Organización Mundial de la Salud7.

8
ANTE LA DUDA, CONSULTAR 
CON LAS ORGANIZACIONES 

DE TRABAJADORAS SEXUALES

Existe una amplia variedad de organi-
zaciones que defienden los derechos 
de las trabajadoras sexuales. 

Contactar a estas asociaciones es la 
manera más sencilla de obtener datos 
actualizados e información objetiva.

Entre otras:

·Colectivo Hetaira8
·Aprosex9 (Asociación de profesionales 
del sexo) 
·RedTraSex10 (Red de trabajadoras 
sexuales de Lationamérica y el Caribe)
·Ammar11 (Asociación de Mujeres 
Meretrices de la Argentina)  
·APAC12 (Adult Performer Advocacy 
Committee) 
·SWOP- USA13 (Sex Workers Outreach 
Project US)
 

 

 
con las protagonistas? Algunos errores 
clásicos son usar la expresión trata 
de blancas para hablar de las víctimas 
de explotación sexual forzada, sugerir 
que la prostitución es alegal en España, 
hacer diferenciaciones entre putas 
libres (las que disfrutan) y putas 
víctimas (las que lo hacen por dinero) 
cuando todas somos currantes 
que lo hacemos por dinero 
y si disfrutamos o no es irrelevante. 
También llamarnos regulacionistas 
cuando somos pro derechos”. 

“El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 

del hombre que paga, no solo 
nos invisibiliza, nos pone en peligro 

dando a entender que ese es el trabajo 
de las prostitutas.”

que se dedique a opinar sobre cómo 
son las relaciones con nuestros 
clientes. Nosotras somos capaces 
de hacer análisis sobre la sexualidad 
y la masculinidad dentro de nuestro 
trabajo desde perspectivas feministas. 
¿Os imagináis a académicas cis 
hablando sobre las problemáticas 
que enfrenta la comunidad trans 
como si las mujeres trans estuvieran 
incapacitadas para hablar sobre 
lo que se enfrentan y pedir lo que 
necesitan? Acostumbran a usar sus 
privilegios para opinar sobre nuestro 
trabajo sin contar con nosotras. 
Lo que deberían hacer en tendernos 
una mano”.

“Cuando se habla de trabajo sexual 
trans se da por hecho que es una per-
sona sin preparación académica y que, 
si es poco normativa, no podría 
dedicarse ni a ser cajera de un súper”, 
me comenta Blanca, que lleva 5 años 
dedicándose a la prostitución.“Muchos 
señalan mi cultura e inteligencia 
de manera sorpresiva. Dan por hecho 
que soy una mujer poco preparada 
y que provengo de un entorno 
desestructurado”.

“En realidad pocas veces los medios
 se refieren a las mujeres trans cuando 
hablan de trabajo sexual”, comenta 
Shirley. “Las entrevistas a mujeres 
trans van encaminadas a lo que se gana 
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1
DECONSTRUCCIÓN PERSONAL DEL 

PERIODISTA

Como agente transmisor de infor-
mación, es responsabilidad 
del periodista estar en un proceso 
constante de deconstrucción.  

De ese modo, evitará impregnar
 su trabajo de valores personales, 
centrándose en ofrecer datos objetivos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable de 

datos que son falsos.”

La representación del trabajo sexual
 en la cultura popular (series, películas, 
literatura…) ha creado una imagen 
que en muchas ocasiones no es veraz. 

Para que estos estereotipos que tene-
mos interiorizados no se transmitan 
a nuestro trabajo,  es interesante 
invitar al periodista a cuestionarse 
si la labor que está realizando está ses-
gada por sus ideales y creencias como 
individuo o es una representación 
fidedigna de la realidad.

2
BUSCAR INFORMACIÓN FIABLE Y 

CONTRASTAR FUENTES

Más medios de los que cabría esperar 
reproducen datos publicados en otros 
artículos sin comprobar las fuentes 
que los sustentan. 

El resultado son textos repletos 
de terminología incorrecta y cifras 
falsas sin una fuente comprobable.

Errores recurrentes se transforman 
en realidades a los ojos de la población 
por el mero hecho de ser repetidos 
una y otra vez en artículos, noticias 
y entrevistas. En su defecto, 
hay que promover la información 
objetiva, sin caer en el sensacionalismo 
o los datos superfluos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable 
de datos que son falsos”, me comenta 
Natalia. “Una de las cosas que más me 
motivó a dar la cara y dar entrevistas 
fue darme cuenta que el retrato
 popular en los medios no tenía nada 
que ver con mi experiencia 
y que la representación que estaban 
haciendo de mi profesión ni siquiera 
contaba con voces de putas. ¿Cómo es 
posible que se trate un tema sin contar 

el punto de vista de las mujeres trans, 
migrantes, racializadas y pertenecien-
tes a grupos históricamente excluidos 
de los discursos hegemónicos.

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan 

reducidos a la nada porque 
pesa más la imagen creada 

a lo largo de décadas que el mensaje 
que nosotras damos.”

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan re-
ducidos a la nada porque es más fuerte 
la imagen creada a lo largo de décadas 
que el mensaje que nosotras damos.
La sociedad aún no acepta 
que las trabajadoras sexuales seamos 
personas inteligentes, con estudios, 
independientes, sexualmente liberadas 
y feministas”, apunta Valérie May, 
mujer de 29 años que se dedica 
a la prostitución independiente desde 
hace poco más de uno.

“Me gustaría que los medios dejaran 
de dar espacios a abolicionistas 
académicas o personas que ni tienen 
ni han tenido relación directa 
con la prostitución”, señala Natalia 
Ferrari. "Es necesario empoderar 
a las protagonistas para que sus voces 
sean escuchadas; las putas no necesita-
mos tutelajes. Lo mismo se aplica para 
cualquier tipo de periodista 

4
EVITAR LAS JERARQUIZACIONES

Una gran parte de las palabras usadas 
para denominar a las trabajadoras 
sexuales incluyen una terrible carga
 a nivel social. 

“Puta” o “sexo servidora” son ejem-
plos de denominaciones que acarrean 
un claro estigma, mientras que cuando 
hablamos de “actriz porno”, “escort” 
o “prostituta de lujo” parece existir 
casi un cierto aire de glamour en la 
percepción social de sus definiciones. 

“Hay que tener cuidado a la hora 
de utilizar el término ‘escort’”, me dice 
Valérie. “No debería usarse para 
diferenciar posiciones sociales 
ni para crear una jerarquización dentro 
del propio trabajo sexual”.

“Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 

exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 

con el sector.” 

Aunque existe una corriente dentro 
del feminismo pro sex que plantea 
la utilización de algunas de estas
palabras históricamente peyorativas 
con el fin de asignarles un nuevo

en una noche, a los servicios que 
se realizan y cualquier otra situación 
que pueda ser morbosa sin profundizar 
más en la situación estructural 
que las mujeres trans, sobre todo si son 
migrantes, pueden encontrarse 
al momento de acceder al mercado 
de trabajo no sexual. 
Siempre me dio la impresión que la in-
tencionalidad de ese tipo de reportajes 
no es cambiar una narrativa sino 
reafirmar más la creencia que tiene 
mucha gente de que las trans somos 
algo que en realidad no se desea 
conocer ni tener cerca”.

3
DAR VOZ A LAS EXPERIENCIAS DE 

LAS PROTAGONISTAS

Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 
exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 
con el sector (muertes de trabajadoras 
sexuales, abusos, problemáticas…), 
pero apenas se mencionan experien-
cias en primera persona que no tengan 
una carga estigmatizante. 

Cuando se habla de trabajadoras 
sexuales que defienden su trabajo 
o tienen una perspectiva positiva del 
mismo, se las trata de “excepciones”, 
usando en muchas ocasiones 
argumentos peyorativos con el resto 
de sus compañeras (“La prostituta 
que escribe bien”, “la actriz porno 
que cita a Nietzsche”). 

 "Es necesario empoderar
 a las protagonistas para que sus voces 

sean escuchadas, las putas 
no necesitamos tutelajes.”

A la hora de abordar temas relaciona-
dos con el trabajo sexual es necesario 
visibilizar con perspectiva de género 
los testimonios de las implicadas, 
haciendo especial hincapié en mostrar 

 significado (de la misma manera 
que el colectivo LGTBI redefinió el uso 
de “maricón” o “bollera”), siempre 
es necesario preguntar a la trabajadora 
sexual sobre quien se está hablando, 
de qué manera prefiere ser nombrada. 

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras 

en la calle o imágenes de archivo 
de mujeres con tacones y minifalda, 

siempre sin cara, incluso cuando
 la entrevista es a putas que reivindican 

ser visibles.”

“En general, a no ser que lo diga yo, 
lo más acertado para la periodista sería 
decir trabajadora sexual”, apunta 
Natalia. “El objetivo de esta termi-
nología es dejar claro que somos 
mujeres trabajadoras y no hacer 
diferenciaciones entre otros sectores. 
Existe una jerarquía social donde 
parece que ser actriz porno es mejor 
que ser prostituta, y esto solo sirve para 
fomentar prejuicios. 
Estamos en sectores distintos pero 
somos todas mujeres trabajando y nos 
atraviesa el mismo estigma”. 

5
NO UTILIZAR MATERIAL GRÁFICO 

QUE ALIMENTE PREJUICIOS Y 
RESPETAR EL DERECHO A LA

 INTIMIDAD

Es común que los medios se presten 
a publicar imágenes de trabajadoras 
sexuales sin que estas hayan dado 
su consentimiento. 

Como regla sin excepciones, siempre 
hay que preguntar por su voluntad 
de ser filmadas o fotografiadas. En caso 
de tratarse de entrevistas, los medios 
han de comprometerse a usar 
las fotografías que ellas mismas han 
mandado y evitar conseguir material 
gráfico a través de internet. 
Por ejemplo, sacando fotogramas 
de escenas porno o fotografías de otras 
entrevistas.

“Existe una jerarquía social 
en donde parece que ser actriz porno 

es mejor que ser prostituta, 
y esto solo sirve para fomentar 
prejuicios. Estamos en sectores

 distintos pero somos todas mujeres 
trabajando y nos atraviesa 

el mismo estigma.”

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras en la calle 

o imágenes de archivo de mujeres 
con tacones y minifalda, siempre
 sin cara; incluso cuando la entrevista 
es a putas que reivindican ser visibles”, 
dice Natalia.

De la misma manera, no se deben 
publicar bajo ningún concepto 
los datos personales de las trabajadoras 
sin que medie consentimiento 
por su parte (por ejemplo, su nombre 
real), incluso aunque otros medios 
hayan filtrado esta información 
en el pasado. Este es un trabajo sobre 
el que todavía pesan muchos prejuicios 
y por motivos de seguridad el derecho 
a la privacidad de las protagonistas 
ha de ser respetado.

“Puede suceder que, a causa del estig-
ma, la discriminación y los prejuicios 
algunas de nosotras no contemos 
a nuestras familias o en nuestros 
barrios que somos trabajadoras 
sexuales y ejerzamos nuestro trabajo 
lejos de nuestros espacios de pertenen-
cia para que no haya represalias 
de ningún tipo hacia nosotras 
o nuestras familias”, podemos leer 
en la guía de RedTraSex4.

6
ELIMINAR LOS DISCURSOS 

PATERNALISTAS

La percepción de las trabajadoras 
sexuales como víctimas que necesitan 
ayuda fomenta la utilización de expre-
siones que oprimen su identidad como 
individuos, como por ejemplo “mujer 
en situación de prostitución”.

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia que la 

prostitución nos cosifica.”

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia 
que la prostitución nos cosifica. 
El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 
del hombre que paga, no solo nos 
invisibiliza sino que nos pone 
en peligro dando a entender que ese 
es el trabajo de las prostitutas”, 
me comenta Natalia. 

“Aunque les diga por activa 
y por pasiva que estoy bien, siento 
que me quieren rescatar”, dice Valérie. 
“Además, me enfrento constante-
mente a la idea de que esto realmente 
no es algo serio para hacer en la vida”. 

7
NO CONFUNDIR TRATA,

 EXPLOTACIÓN Y TRABAJO SEXUAL

“Mezclar la prostitución con trata 
es un gravísimo error”, me comenta 
Natalia. “No solo para las putas, tam-
bién para las propias víctimas de trata, 
como deja constancia GRETA”.

El informe de GRETA2 no es el único 
que sustenta estas afirmaciones. 
La Organización Mundial del trabajo5 
también ha insistido en señalar 
que la mayoría de víctimas de trata 
en realidad están explotadas 
en la economía privada. 

En concreto, “del total de 20,9 
millones de trabajadores forzosos, 18,7 
millones (90%) son explotados 
en la economía privada por individuos 
o empresas. De estos últimos, 4,5 
millones (22 %) son víctimas 
de explotación sexual forzada, y 14,2 
millones (68%) son víctimas 
de explotación laboral forzada 
en actividades económicas como 
la agricultura, la construcción, 
el trabajo doméstico o la manufactura”.

La ONU también tiene un informe 
redactado al respecto3 titulado ‘Trata 
de personas hacia Europa con fines de 

explotación sexual’. Según sus cifras  
“alrededor de una de cada siete 
[prostitutas] sería víctima de la trata”. 
Esto conforma un 14 por ciento 
de la prostitución ejercida en Europa, 
una cifra muy alejada de aquellas
que normalmente se manejan
en los medios.

“Mezclar la prostitución con trata es 
un gravísimo error.”

Amnistía Internacional publicó 
en mayo del 2016 nada más y nada 
menos que cuatro informes de investi-
gación sobre las violaciones 
de derechos humanos que sufren 
las trabajadoras sexuales6. Se centraron 
en Noruega, Argentina, Hong Kong 
y Papúa Nueva Guinea. Sus resultados 
son esclarecedores: hay que eliminar 
las regulaciones punitivas del trabajo 
sexual “con consentimiento entre 
personas adultas, ya que refuerzan 
la marginación, el estigma y la dis-
criminación y pueden negar 
a las personas que se dedican al trabajo 
sexual el acceso a la justicia bajo 
el amparo de la ley”7.

Por cierto, cabe mencionar que 
Amnistía Internacional forma parte 
de un gran grupo de organizaciones 
queapoyan o piden la despenalización 
del trabajo sexual con consentimiento. 
Entre ellas la Alianza Global contra la 

Trata de Mujeres, la Comisión Global 
sobre VIH y Derecho, Human Rights 
Watch, ONUSIDA, el relator especial 
de la ONU sobre el derecho a la salud 
y la Organización Mundial de la Salud7.

8
ANTE LA DUDA, CONSULTAR 
CON LAS ORGANIZACIONES 

DE TRABAJADORAS SEXUALES

Existe una amplia variedad de organi-
zaciones que defienden los derechos 
de las trabajadoras sexuales. 

Contactar a estas asociaciones es la 
manera más sencilla de obtener datos 
actualizados e información objetiva.

Entre otras:

·Colectivo Hetaira8
·Aprosex9 (Asociación de profesionales 
del sexo) 
·RedTraSex10 (Red de trabajadoras 
sexuales de Lationamérica y el Caribe)
·Ammar11 (Asociación de Mujeres 
Meretrices de la Argentina)  
·APAC12 (Adult Performer Advocacy 
Committee) 
·SWOP- USA13 (Sex Workers Outreach 
Project US)
 

 

con las protagonistas? Algunos errores 
clásicos son usar la expresión trata 
de blancas para hablar de las víctimas 
de explotación sexual forzada, sugerir 
que la prostitución es alegal en España, 
hacer diferenciaciones entre putas 
libres (las que disfrutan) y putas 
víctimas (las que lo hacen por dinero) 
cuando todas somos currantes 
que lo hacemos por dinero 
y si disfrutamos o no es irrelevante. 
También llamarnos regulacionistas 
cuando somos pro derechos”. 

“El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 

del hombre que paga, no solo 
nos invisibiliza, nos pone en peligro 

dando a entender que ese es el trabajo 
de las prostitutas.”

que se dedique a opinar sobre cómo 
son las relaciones con nuestros 
clientes. Nosotras somos capaces 
de hacer análisis sobre la sexualidad 
y la masculinidad dentro de nuestro 
trabajo desde perspectivas feministas. 
¿Os imagináis a académicas cis 
hablando sobre las problemáticas 
que enfrenta la comunidad trans 
como si las mujeres trans estuvieran 
incapacitadas para hablar sobre 
lo que se enfrentan y pedir lo que 
necesitan? Acostumbran a usar sus 
privilegios para opinar sobre nuestro 
trabajo sin contar con nosotras. 
Lo que deberían hacer en tendernos 
una mano”.

“Cuando se habla de trabajo sexual 
trans se da por hecho que es una per-
sona sin preparación académica y que, 
si es poco normativa, no podría 
dedicarse ni a ser cajera de un súper”, 
me comenta Blanca, que lleva 5 años 
dedicándose a la prostitución.“Muchos 
señalan mi cultura e inteligencia 
de manera sorpresiva. Dan por hecho 
que soy una mujer poco preparada 
y que provengo de un entorno 
desestructurado”.

“En realidad pocas veces los medios
 se refieren a las mujeres trans cuando 
hablan de trabajo sexual”, comenta 
Shirley. “Las entrevistas a mujeres 
trans van encaminadas a lo que se gana 
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1
DECONSTRUCCIÓN PERSONAL DEL 

PERIODISTA

Como agente transmisor de infor-
mación, es responsabilidad 
del periodista estar en un proceso 
constante de deconstrucción.  

De ese modo, evitará impregnar
 su trabajo de valores personales, 
centrándose en ofrecer datos objetivos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable de 

datos que son falsos.”

La representación del trabajo sexual
 en la cultura popular (series, películas, 
literatura…) ha creado una imagen 
que en muchas ocasiones no es veraz. 

Para que estos estereotipos que tene-
mos interiorizados no se transmitan 
a nuestro trabajo,  es interesante 
invitar al periodista a cuestionarse 
si la labor que está realizando está ses-
gada por sus ideales y creencias como 
individuo o es una representación 
fidedigna de la realidad.

2
BUSCAR INFORMACIÓN FIABLE Y 

CONTRASTAR FUENTES

Más medios de los que cabría esperar 
reproducen datos publicados en otros 
artículos sin comprobar las fuentes 
que los sustentan. 

El resultado son textos repletos 
de terminología incorrecta y cifras 
falsas sin una fuente comprobable.

Errores recurrentes se transforman 
en realidades a los ojos de la población 
por el mero hecho de ser repetidos 
una y otra vez en artículos, noticias 
y entrevistas. En su defecto, 
hay que promover la información 
objetiva, sin caer en el sensacionalismo 
o los datos superfluos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable 
de datos que son falsos”, me comenta 
Natalia. “Una de las cosas que más me 
motivó a dar la cara y dar entrevistas 
fue darme cuenta que el retrato
 popular en los medios no tenía nada 
que ver con mi experiencia 
y que la representación que estaban 
haciendo de mi profesión ni siquiera 
contaba con voces de putas. ¿Cómo es 
posible que se trate un tema sin contar 

el punto de vista de las mujeres trans, 
migrantes, racializadas y pertenecien-
tes a grupos históricamente excluidos 
de los discursos hegemónicos.

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan 

reducidos a la nada porque 
pesa más la imagen creada 

a lo largo de décadas que el mensaje 
que nosotras damos.”

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan re-
ducidos a la nada porque es más fuerte 
la imagen creada a lo largo de décadas 
que el mensaje que nosotras damos.
La sociedad aún no acepta 
que las trabajadoras sexuales seamos 
personas inteligentes, con estudios, 
independientes, sexualmente liberadas 
y feministas”, apunta Valérie May, 
mujer de 29 años que se dedica 
a la prostitución independiente desde 
hace poco más de uno.

“Me gustaría que los medios dejaran 
de dar espacios a abolicionistas 
académicas o personas que ni tienen 
ni han tenido relación directa 
con la prostitución”, señala Natalia 
Ferrari. "Es necesario empoderar 
a las protagonistas para que sus voces 
sean escuchadas; las putas no necesita-
mos tutelajes. Lo mismo se aplica para 
cualquier tipo de periodista 

4
EVITAR LAS JERARQUIZACIONES

Una gran parte de las palabras usadas 
para denominar a las trabajadoras 
sexuales incluyen una terrible carga
 a nivel social. 

“Puta” o “sexo servidora” son ejem-
plos de denominaciones que acarrean 
un claro estigma, mientras que cuando 
hablamos de “actriz porno”, “escort” 
o “prostituta de lujo” parece existir 
casi un cierto aire de glamour en la 
percepción social de sus definiciones. 

“Hay que tener cuidado a la hora 
de utilizar el término ‘escort’”, me dice 
Valérie. “No debería usarse para 
diferenciar posiciones sociales 
ni para crear una jerarquización dentro 
del propio trabajo sexual”.

“Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 

exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 

con el sector.” 

Aunque existe una corriente dentro 
del feminismo pro sex que plantea 
la utilización de algunas de estas
palabras históricamente peyorativas 
con el fin de asignarles un nuevo

en una noche, a los servicios que 
se realizan y cualquier otra situación 
que pueda ser morbosa sin profundizar 
más en la situación estructural 
que las mujeres trans, sobre todo si son 
migrantes, pueden encontrarse 
al momento de acceder al mercado 
de trabajo no sexual. 
Siempre me dio la impresión que la in-
tencionalidad de ese tipo de reportajes 
no es cambiar una narrativa sino 
reafirmar más la creencia que tiene 
mucha gente de que las trans somos 
algo que en realidad no se desea 
conocer ni tener cerca”.

3
DAR VOZ A LAS EXPERIENCIAS DE 

LAS PROTAGONISTAS

Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 
exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 
con el sector (muertes de trabajadoras 
sexuales, abusos, problemáticas…), 
pero apenas se mencionan experien-
cias en primera persona que no tengan 
una carga estigmatizante. 

Cuando se habla de trabajadoras 
sexuales que defienden su trabajo 
o tienen una perspectiva positiva del 
mismo, se las trata de “excepciones”, 
usando en muchas ocasiones 
argumentos peyorativos con el resto 
de sus compañeras (“La prostituta 
que escribe bien”, “la actriz porno 
que cita a Nietzsche”). 

 "Es necesario empoderar
 a las protagonistas para que sus voces 

sean escuchadas, las putas 
no necesitamos tutelajes.”

A la hora de abordar temas relaciona-
dos con el trabajo sexual es necesario 
visibilizar con perspectiva de género 
los testimonios de las implicadas, 
haciendo especial hincapié en mostrar 

 significado (de la misma manera 
que el colectivo LGTBI redefinió el uso 
de “maricón” o “bollera”), siempre 
es necesario preguntar a la trabajadora 
sexual sobre quien se está hablando, 
de qué manera prefiere ser nombrada. 

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras 

en la calle o imágenes de archivo 
de mujeres con tacones y minifalda, 

siempre sin cara, incluso cuando
 la entrevista es a putas que reivindican 

ser visibles.”

“En general, a no ser que lo diga yo, 
lo más acertado para la periodista sería 
decir trabajadora sexual”, apunta 
Natalia. “El objetivo de esta termi-
nología es dejar claro que somos 
mujeres trabajadoras y no hacer 
diferenciaciones entre otros sectores. 
Existe una jerarquía social donde 
parece que ser actriz porno es mejor 
que ser prostituta, y esto solo sirve para 
fomentar prejuicios. 
Estamos en sectores distintos pero 
somos todas mujeres trabajando y nos 
atraviesa el mismo estigma”. 

5
NO UTILIZAR MATERIAL GRÁFICO 

QUE ALIMENTE PREJUICIOS Y 
RESPETAR EL DERECHO A LA

 INTIMIDAD

Es común que los medios se presten 
a publicar imágenes de trabajadoras 
sexuales sin que estas hayan dado 
su consentimiento. 

Como regla sin excepciones, siempre 
hay que preguntar por su voluntad 
de ser filmadas o fotografiadas. En caso 
de tratarse de entrevistas, los medios 
han de comprometerse a usar 
las fotografías que ellas mismas han 
mandado y evitar conseguir material 
gráfico a través de internet. 
Por ejemplo, sacando fotogramas 
de escenas porno o fotografías de otras 
entrevistas.

“Existe una jerarquía social 
en donde parece que ser actriz porno 

es mejor que ser prostituta, 
y esto solo sirve para fomentar 
prejuicios. Estamos en sectores

 distintos pero somos todas mujeres 
trabajando y nos atraviesa 

el mismo estigma.”

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras en la calle 

o imágenes de archivo de mujeres 
con tacones y minifalda, siempre
 sin cara; incluso cuando la entrevista 
es a putas que reivindican ser visibles”, 
dice Natalia.

De la misma manera, no se deben 
publicar bajo ningún concepto 
los datos personales de las trabajadoras 
sin que medie consentimiento 
por su parte (por ejemplo, su nombre 
real), incluso aunque otros medios 
hayan filtrado esta información 
en el pasado. Este es un trabajo sobre 
el que todavía pesan muchos prejuicios 
y por motivos de seguridad el derecho 
a la privacidad de las protagonistas 
ha de ser respetado.

“Puede suceder que, a causa del estig-
ma, la discriminación y los prejuicios 
algunas de nosotras no contemos 
a nuestras familias o en nuestros 
barrios que somos trabajadoras 
sexuales y ejerzamos nuestro trabajo 
lejos de nuestros espacios de pertenen-
cia para que no haya represalias 
de ningún tipo hacia nosotras 
o nuestras familias”, podemos leer 
en la guía de RedTraSex4.

6
ELIMINAR LOS DISCURSOS 

PATERNALISTAS

La percepción de las trabajadoras 
sexuales como víctimas que necesitan 
ayuda fomenta la utilización de expre-
siones que oprimen su identidad como 
individuos, como por ejemplo “mujer 
en situación de prostitución”.

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia que la 

prostitución nos cosifica.”

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia 
que la prostitución nos cosifica. 
El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 
del hombre que paga, no solo nos 
invisibiliza sino que nos pone 
en peligro dando a entender que ese 
es el trabajo de las prostitutas”, 
me comenta Natalia. 

“Aunque les diga por activa 
y por pasiva que estoy bien, siento 
que me quieren rescatar”, dice Valérie. 
“Además, me enfrento constante-
mente a la idea de que esto realmente 
no es algo serio para hacer en la vida”. 

7
NO CONFUNDIR TRATA,

 EXPLOTACIÓN Y TRABAJO SEXUAL

“Mezclar la prostitución con trata 
es un gravísimo error”, me comenta 
Natalia. “No solo para las putas, tam-
bién para las propias víctimas de trata, 
como deja constancia GRETA”.

El informe de GRETA2 no es el único 
que sustenta estas afirmaciones. 
La Organización Mundial del trabajo5 
también ha insistido en señalar 
que la mayoría de víctimas de trata 
en realidad están explotadas 
en la economía privada. 

En concreto, “del total de 20,9 
millones de trabajadores forzosos, 18,7 
millones (90%) son explotados 
en la economía privada por individuos 
o empresas. De estos últimos, 4,5 
millones (22 %) son víctimas 
de explotación sexual forzada, y 14,2 
millones (68%) son víctimas 
de explotación laboral forzada 
en actividades económicas como 
la agricultura, la construcción, 
el trabajo doméstico o la manufactura”.

La ONU también tiene un informe 
redactado al respecto3 titulado ‘Trata 
de personas hacia Europa con fines de 

explotación sexual’. Según sus cifras  
“alrededor de una de cada siete 
[prostitutas] sería víctima de la trata”. 
Esto conforma un 14 por ciento 
de la prostitución ejercida en Europa, 
una cifra muy alejada de aquellas
que normalmente se manejan
en los medios.

“Mezclar la prostitución con trata es 
un gravísimo error.”

Amnistía Internacional publicó 
en mayo del 2016 nada más y nada 
menos que cuatro informes de investi-
gación sobre las violaciones 
de derechos humanos que sufren 
las trabajadoras sexuales6. Se centraron 
en Noruega, Argentina, Hong Kong 
y Papúa Nueva Guinea. Sus resultados 
son esclarecedores: hay que eliminar 
las regulaciones punitivas del trabajo 
sexual “con consentimiento entre 
personas adultas, ya que refuerzan 
la marginación, el estigma y la dis-
criminación y pueden negar 
a las personas que se dedican al trabajo 
sexual el acceso a la justicia bajo 
el amparo de la ley”7.

Por cierto, cabe mencionar que 
Amnistía Internacional forma parte 
de un gran grupo de organizaciones 
queapoyan o piden la despenalización 
del trabajo sexual con consentimiento. 
Entre ellas la Alianza Global contra la 

Trata de Mujeres, la Comisión Global 
sobre VIH y Derecho, Human Rights 
Watch, ONUSIDA, el relator especial 
de la ONU sobre el derecho a la salud 
y la Organización Mundial de la Salud7.

8
ANTE LA DUDA, CONSULTAR 
CON LAS ORGANIZACIONES 

DE TRABAJADORAS SEXUALES

Existe una amplia variedad de organi-
zaciones que defienden los derechos 
de las trabajadoras sexuales. 

Contactar a estas asociaciones es la 
manera más sencilla de obtener datos 
actualizados e información objetiva.

Entre otras:

·Colectivo Hetaira8
·Aprosex9 (Asociación de profesionales 
del sexo) 
·RedTraSex10 (Red de trabajadoras 
sexuales de Lationamérica y el Caribe)
·Ammar11 (Asociación de Mujeres 
Meretrices de la Argentina)  
·APAC12 (Adult Performer Advocacy 
Committee) 
·SWOP- USA13 (Sex Workers Outreach 
Project US)
 

 

con las protagonistas? Algunos errores 
clásicos son usar la expresión trata 
de blancas para hablar de las víctimas 
de explotación sexual forzada, sugerir 
que la prostitución es alegal en España, 
hacer diferenciaciones entre putas 
libres (las que disfrutan) y putas 
víctimas (las que lo hacen por dinero) 
cuando todas somos currantes 
que lo hacemos por dinero 
y si disfrutamos o no es irrelevante. 
También llamarnos regulacionistas 
cuando somos pro derechos”. 

“El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 

del hombre que paga, no solo 
nos invisibiliza, nos pone en peligro 

dando a entender que ese es el trabajo 
de las prostitutas.”

que se dedique a opinar sobre cómo 
son las relaciones con nuestros 
clientes. Nosotras somos capaces 
de hacer análisis sobre la sexualidad 
y la masculinidad dentro de nuestro 
trabajo desde perspectivas feministas. 
¿Os imagináis a académicas cis 
hablando sobre las problemáticas 
que enfrenta la comunidad trans 
como si las mujeres trans estuvieran 
incapacitadas para hablar sobre 
lo que se enfrentan y pedir lo que 
necesitan? Acostumbran a usar sus 
privilegios para opinar sobre nuestro 
trabajo sin contar con nosotras. 
Lo que deberían hacer en tendernos 
una mano”.

“Cuando se habla de trabajo sexual 
trans se da por hecho que es una per-
sona sin preparación académica y que, 
si es poco normativa, no podría 
dedicarse ni a ser cajera de un súper”, 
me comenta Blanca, que lleva 5 años 
dedicándose a la prostitución.“Muchos 
señalan mi cultura e inteligencia 
de manera sorpresiva. Dan por hecho 
que soy una mujer poco preparada 
y que provengo de un entorno 
desestructurado”.

“En realidad pocas veces los medios
 se refieren a las mujeres trans cuando 
hablan de trabajo sexual”, comenta 
Shirley. “Las entrevistas a mujeres 
trans van encaminadas a lo que se gana 
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1
DECONSTRUCCIÓN PERSONAL DEL 

PERIODISTA

Como agente transmisor de infor-
mación, es responsabilidad 
del periodista estar en un proceso 
constante de deconstrucción.  

De ese modo, evitará impregnar
 su trabajo de valores personales, 
centrándose en ofrecer datos objetivos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable de 

datos que son falsos.”

La representación del trabajo sexual
 en la cultura popular (series, películas, 
literatura…) ha creado una imagen 
que en muchas ocasiones no es veraz. 

Para que estos estereotipos que tene-
mos interiorizados no se transmitan 
a nuestro trabajo,  es interesante 
invitar al periodista a cuestionarse 
si la labor que está realizando está ses-
gada por sus ideales y creencias como 
individuo o es una representación 
fidedigna de la realidad.

2
BUSCAR INFORMACIÓN FIABLE Y 

CONTRASTAR FUENTES

Más medios de los que cabría esperar 
reproducen datos publicados en otros 
artículos sin comprobar las fuentes 
que los sustentan. 

El resultado son textos repletos 
de terminología incorrecta y cifras 
falsas sin una fuente comprobable.

Errores recurrentes se transforman 
en realidades a los ojos de la población 
por el mero hecho de ser repetidos 
una y otra vez en artículos, noticias 
y entrevistas. En su defecto, 
hay que promover la información 
objetiva, sin caer en el sensacionalismo 
o los datos superfluos.

“Hay muchísima desinformación, 
dogmas y un manejo irresponsable 
de datos que son falsos”, me comenta 
Natalia. “Una de las cosas que más me 
motivó a dar la cara y dar entrevistas 
fue darme cuenta que el retrato
 popular en los medios no tenía nada 
que ver con mi experiencia 
y que la representación que estaban 
haciendo de mi profesión ni siquiera 
contaba con voces de putas. ¿Cómo es 
posible que se trate un tema sin contar 

el punto de vista de las mujeres trans, 
migrantes, racializadas y pertenecien-
tes a grupos históricamente excluidos 
de los discursos hegemónicos.

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan 

reducidos a la nada porque 
pesa más la imagen creada 

a lo largo de décadas que el mensaje 
que nosotras damos.”

“Los argumentos que damos 
las trabajadoras sexuales quedan re-
ducidos a la nada porque es más fuerte 
la imagen creada a lo largo de décadas 
que el mensaje que nosotras damos.
La sociedad aún no acepta 
que las trabajadoras sexuales seamos 
personas inteligentes, con estudios, 
independientes, sexualmente liberadas 
y feministas”, apunta Valérie May, 
mujer de 29 años que se dedica 
a la prostitución independiente desde 
hace poco más de uno.

“Me gustaría que los medios dejaran 
de dar espacios a abolicionistas 
académicas o personas que ni tienen 
ni han tenido relación directa 
con la prostitución”, señala Natalia 
Ferrari. "Es necesario empoderar 
a las protagonistas para que sus voces 
sean escuchadas; las putas no necesita-
mos tutelajes. Lo mismo se aplica para 
cualquier tipo de periodista 

4
EVITAR LAS JERARQUIZACIONES

Una gran parte de las palabras usadas 
para denominar a las trabajadoras 
sexuales incluyen una terrible carga
 a nivel social. 

“Puta” o “sexo servidora” son ejem-
plos de denominaciones que acarrean 
un claro estigma, mientras que cuando 
hablamos de “actriz porno”, “escort” 
o “prostituta de lujo” parece existir 
casi un cierto aire de glamour en la 
percepción social de sus definiciones. 

“Hay que tener cuidado a la hora 
de utilizar el término ‘escort’”, me dice 
Valérie. “No debería usarse para 
diferenciar posiciones sociales 
ni para crear una jerarquización dentro 
del propio trabajo sexual”.

“Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 

exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 

con el sector.” 

Aunque existe una corriente dentro 
del feminismo pro sex que plantea 
la utilización de algunas de estas
palabras históricamente peyorativas 
con el fin de asignarles un nuevo

en una noche, a los servicios que 
se realizan y cualquier otra situación 
que pueda ser morbosa sin profundizar 
más en la situación estructural 
que las mujeres trans, sobre todo si son 
migrantes, pueden encontrarse 
al momento de acceder al mercado 
de trabajo no sexual. 
Siempre me dio la impresión que la in-
tencionalidad de ese tipo de reportajes 
no es cambiar una narrativa sino 
reafirmar más la creencia que tiene 
mucha gente de que las trans somos 
algo que en realidad no se desea 
conocer ni tener cerca”.

3
DAR VOZ A LAS EXPERIENCIAS DE 

LAS PROTAGONISTAS

Estamos acostumbrados 
a que los medios se hagan eco casi 
exclusivamente de las circunstancias 
y situaciones negativas relacionadas 
con el sector (muertes de trabajadoras 
sexuales, abusos, problemáticas…), 
pero apenas se mencionan experien-
cias en primera persona que no tengan 
una carga estigmatizante. 

Cuando se habla de trabajadoras 
sexuales que defienden su trabajo 
o tienen una perspectiva positiva del 
mismo, se las trata de “excepciones”, 
usando en muchas ocasiones 
argumentos peyorativos con el resto 
de sus compañeras (“La prostituta 
que escribe bien”, “la actriz porno 
que cita a Nietzsche”). 

 "Es necesario empoderar
 a las protagonistas para que sus voces 

sean escuchadas, las putas 
no necesitamos tutelajes.”

A la hora de abordar temas relaciona-
dos con el trabajo sexual es necesario 
visibilizar con perspectiva de género 
los testimonios de las implicadas, 
haciendo especial hincapié en mostrar 

 significado (de la misma manera 
que el colectivo LGTBI redefinió el uso 
de “maricón” o “bollera”), siempre 
es necesario preguntar a la trabajadora 
sexual sobre quien se está hablando, 
de qué manera prefiere ser nombrada. 

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras 

en la calle o imágenes de archivo 
de mujeres con tacones y minifalda, 

siempre sin cara, incluso cuando
 la entrevista es a putas que reivindican 

ser visibles.”

“En general, a no ser que lo diga yo, 
lo más acertado para la periodista sería 
decir trabajadora sexual”, apunta 
Natalia. “El objetivo de esta termi-
nología es dejar claro que somos 
mujeres trabajadoras y no hacer 
diferenciaciones entre otros sectores. 
Existe una jerarquía social donde 
parece que ser actriz porno es mejor 
que ser prostituta, y esto solo sirve para 
fomentar prejuicios. 
Estamos en sectores distintos pero 
somos todas mujeres trabajando y nos 
atraviesa el mismo estigma”. 

5
NO UTILIZAR MATERIAL GRÁFICO 

QUE ALIMENTE PREJUICIOS Y 
RESPETAR EL DERECHO A LA

 INTIMIDAD

Es común que los medios se presten 
a publicar imágenes de trabajadoras 
sexuales sin que estas hayan dado 
su consentimiento. 

Como regla sin excepciones, siempre 
hay que preguntar por su voluntad 
de ser filmadas o fotografiadas. En caso 
de tratarse de entrevistas, los medios 
han de comprometerse a usar 
las fotografías que ellas mismas han 
mandado y evitar conseguir material 
gráfico a través de internet. 
Por ejemplo, sacando fotogramas 
de escenas porno o fotografías de otras 
entrevistas.

“Existe una jerarquía social 
en donde parece que ser actriz porno 

es mejor que ser prostituta, 
y esto solo sirve para fomentar 
prejuicios. Estamos en sectores

 distintos pero somos todas mujeres 
trabajando y nos atraviesa 

el mismo estigma.”

“Sobra ilustrar los artículos con fotos 
robadas de compañeras en la calle 

o imágenes de archivo de mujeres 
con tacones y minifalda, siempre
 sin cara; incluso cuando la entrevista 
es a putas que reivindican ser visibles”, 
dice Natalia.

De la misma manera, no se deben 
publicar bajo ningún concepto 
los datos personales de las trabajadoras 
sin que medie consentimiento 
por su parte (por ejemplo, su nombre 
real), incluso aunque otros medios 
hayan filtrado esta información 
en el pasado. Este es un trabajo sobre 
el que todavía pesan muchos prejuicios 
y por motivos de seguridad el derecho 
a la privacidad de las protagonistas 
ha de ser respetado.

“Puede suceder que, a causa del estig-
ma, la discriminación y los prejuicios 
algunas de nosotras no contemos 
a nuestras familias o en nuestros 
barrios que somos trabajadoras 
sexuales y ejerzamos nuestro trabajo 
lejos de nuestros espacios de pertenen-
cia para que no haya represalias 
de ningún tipo hacia nosotras 
o nuestras familias”, podemos leer 
en la guía de RedTraSex4.

6
ELIMINAR LOS DISCURSOS 

PATERNALISTAS

La percepción de las trabajadoras 
sexuales como víctimas que necesitan 
ayuda fomenta la utilización de expre-
siones que oprimen su identidad como 
individuos, como por ejemplo “mujer 
en situación de prostitución”.

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia que la 

prostitución nos cosifica.”

“Hablan de nosotras como si fuéramos 
cosas mientras se denuncia 
que la prostitución nos cosifica. 
El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 
del hombre que paga, no solo nos 
invisibiliza sino que nos pone 
en peligro dando a entender que ese 
es el trabajo de las prostitutas”, 
me comenta Natalia. 

“Aunque les diga por activa 
y por pasiva que estoy bien, siento 
que me quieren rescatar”, dice Valérie. 
“Además, me enfrento constante-
mente a la idea de que esto realmente 
no es algo serio para hacer en la vida”. 

7
NO CONFUNDIR TRATA,

 EXPLOTACIÓN Y TRABAJO SEXUAL

“Mezclar la prostitución con trata 
es un gravísimo error”, me comenta 
Natalia. “No solo para las putas, tam-
bién para las propias víctimas de trata, 
como deja constancia GRETA”.

El informe de GRETA2 no es el único 
que sustenta estas afirmaciones. 
La Organización Mundial del trabajo5 
también ha insistido en señalar 
que la mayoría de víctimas de trata 
en realidad están explotadas 
en la economía privada. 

En concreto, “del total de 20,9 
millones de trabajadores forzosos, 18,7 
millones (90%) son explotados 
en la economía privada por individuos 
o empresas. De estos últimos, 4,5 
millones (22 %) son víctimas 
de explotación sexual forzada, y 14,2 
millones (68%) son víctimas 
de explotación laboral forzada 
en actividades económicas como 
la agricultura, la construcción, 
el trabajo doméstico o la manufactura”.

La ONU también tiene un informe 
redactado al respecto3 titulado ‘Trata 
de personas hacia Europa con fines de 

explotación sexual’. Según sus cifras  
“alrededor de una de cada siete 
[prostitutas] sería víctima de la trata”. 
Esto conforma un 14 por ciento 
de la prostitución ejercida en Europa, 
una cifra muy alejada de aquellas
que normalmente se manejan
en los medios.

“Mezclar la prostitución con trata es 
un gravísimo error.”

Amnistía Internacional publicó 
en mayo del 2016 nada más y nada 
menos que cuatro informes de investi-
gación sobre las violaciones 
de derechos humanos que sufren 
las trabajadoras sexuales6. Se centraron 
en Noruega, Argentina, Hong Kong 
y Papúa Nueva Guinea. Sus resultados 
son esclarecedores: hay que eliminar 
las regulaciones punitivas del trabajo 
sexual “con consentimiento entre 
personas adultas, ya que refuerzan 
la marginación, el estigma y la dis-
criminación y pueden negar 
a las personas que se dedican al trabajo 
sexual el acceso a la justicia bajo 
el amparo de la ley”7.

Por cierto, cabe mencionar que 
Amnistía Internacional forma parte 
de un gran grupo de organizaciones 
queapoyan o piden la despenalización 
del trabajo sexual con consentimiento. 
Entre ellas la Alianza Global contra la 

Trata de Mujeres, la Comisión Global 
sobre VIH y Derecho, Human Rights 
Watch, ONUSIDA, el relator especial 
de la ONU sobre el derecho a la salud 
y la Organización Mundial de la Salud7.

8
ANTE LA DUDA, CONSULTAR 
CON LAS ORGANIZACIONES 

DE TRABAJADORAS SEXUALES

Existe una amplia variedad de organi-
zaciones que defienden los derechos 
de las trabajadoras sexuales. 

Contactar a estas asociaciones es la 
manera más sencilla de obtener datos 
actualizados e información objetiva.

Entre otras:

·Colectivo Hetaira8
·Aprosex9 (Asociación de profesionales 
del sexo) 
·RedTraSex10 (Red de trabajadoras 
sexuales de Lationamérica y el Caribe)
·Ammar11 (Asociación de Mujeres 
Meretrices de la Argentina)  
·APAC12 (Adult Performer Advocacy 
Committee) 
·SWOP- USA13 (Sex Workers Outreach 
Project US)
 

 

con las protagonistas? Algunos errores 
clásicos son usar la expresión trata 
de blancas para hablar de las víctimas 
de explotación sexual forzada, sugerir 
que la prostitución es alegal en España, 
hacer diferenciaciones entre putas 
libres (las que disfrutan) y putas 
víctimas (las que lo hacen por dinero) 
cuando todas somos currantes 
que lo hacemos por dinero 
y si disfrutamos o no es irrelevante. 
También llamarnos regulacionistas 
cuando somos pro derechos”. 

“El discurso de que las putas somos 
cuerpos en venta al uso y abuso 

del hombre que paga, no solo 
nos invisibiliza, nos pone en peligro 

dando a entender que ese es el trabajo 
de las prostitutas.”

que se dedique a opinar sobre cómo 
son las relaciones con nuestros 
clientes. Nosotras somos capaces 
de hacer análisis sobre la sexualidad 
y la masculinidad dentro de nuestro 
trabajo desde perspectivas feministas. 
¿Os imagináis a académicas cis 
hablando sobre las problemáticas 
que enfrenta la comunidad trans 
como si las mujeres trans estuvieran 
incapacitadas para hablar sobre 
lo que se enfrentan y pedir lo que 
necesitan? Acostumbran a usar sus 
privilegios para opinar sobre nuestro 
trabajo sin contar con nosotras. 
Lo que deberían hacer en tendernos 
una mano”.

“Cuando se habla de trabajo sexual 
trans se da por hecho que es una per-
sona sin preparación académica y que, 
si es poco normativa, no podría 
dedicarse ni a ser cajera de un súper”, 
me comenta Blanca, que lleva 5 años 
dedicándose a la prostitución.“Muchos 
señalan mi cultura e inteligencia 
de manera sorpresiva. Dan por hecho 
que soy una mujer poco preparada 
y que provengo de un entorno 
desestructurado”.

“En realidad pocas veces los medios
 se refieren a las mujeres trans cuando 
hablan de trabajo sexual”, comenta 
Shirley. “Las entrevistas a mujeres 
trans van encaminadas a lo que se gana 

10%

90%

22%

68%

Del total 20,9 millones de 
trabajadores forzosos en el mundo:

14,2 millones (68%) 
Víctimas de explotación laboral forzada 

(agricultura, trabajo doméstico...)

2.2 millones (10%) 
Forzados a trabajar en empleos impuestos 

por el Estado. Prisiones, fuerzas armadas rebeldes...

18,7 millones (90%) 
Explotados en la economía privada.

4,5 millones (22 %) Víctimas de 
explotación sexual forzada.
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CONCLUSIÓN
Forma parte de la ética periodística el ofrecer 
información objetiva y cercana a la realidad para 
que el receptor del mensaje pueda labrarse sus 
propias conclusiones. 

Pero si además el tema a tratar incluye a un colec-
tivo estigmatizado, esta máxima puede ayudarles 
a recuperar una posiciónde autoridad que les 
ayude a salir de la marginalidad. 

Sí, el conocimiento empodera.

La falta de información sobre el trabajo sexual 
ha plagado de estereotipos la percepción de este 
negocio durante muchísimos años. 

Por fin ha llegado el momento de posicionarnos 
como aliadxs de aquellas personas que no han 
tenido voz en su propia batalla para que podamos 
comprender este trabajo desde la perspectiva 
de sus protagonistas. 

El cuarto poder es un arma poderosa al servicio 
del pueblo. Moldea nuestro saber y ayuda a dar 
forma a nuestro discernimiento.

Por un periodismo interseccional y comprometi-
do, aprendamos a hablar responsablemente 
del trabajo sexual en los medios.
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